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Desde el punto de vista histórico, la va­
loración forestal no se suele conside­
rar como una disciplina propia, sino 

como una parte de la valoración agraria. En 
efecto, debido a que muchas veces el pre­
dio objeto de la valoración poseía caracte­
rísticas agroforestales o silvoagrícolas y a 
que los procedimientos valorativos eran los 
mismos, la valoración forestal ha estado 
muy intensamente vinculada a la agrícola. 

Esta circunstancia ha conducido a que 
en España, así como en otros países, no se 
disponga de una concepción de la valora­
ción forestal como una disciplina propia. 
Las referencias bibliográficas gravitan sobre 
los trabajos de Heyer (1872), traducido del 
alemán y recogido posteriormente por Ola­
zábal (1883) y más recientemente Elorrieta 
(1947) o Mackay (1961), aunque la mayo­
ría sean trabajos que no se centran única­
mente en la valoración forestal. Esta cir­
cunstancia también ocurre en otros países. 
Así en Estados Unidos se suelen citar, entre 
otros, los trabajos de Davis & johnson 

(1986) y Leuschner (1984). Asimismo, 
Merlo (1991) dedica cinco capitulos de su 
libro de economía forestal a aplicar distin­
tos métodos de valoración heredados de la 
larga tradición que sobre esta disciplina 
existe en Italia. 

Sin pretender ser exhaustivos, conviene 
citar distintos trabajos clásicos dentro de la 
valoración agraria española que abordan, 
aunque generalmente de forma tangencial, 
la valoración forestal. Estas publicaciones 
serían las de Ruiz (1986), Olmeda et al. 
(1989), Ballestero (1991), Guadalajara 
(1992), Caballer (1993), o Alonso & lrure­
tagoyena (1995). 

Por otro lado, la concepción que la so­
ciedad tiene hoy en día de los ecosistemas 
forestales difiere en gran medida de la que 
tradicionalmente se ha reflejado en los pro­
cesos de valoración. Así, mientras que an­
teriormente se atendía exclusivamente a los 
aspectos productivos tangibles del monte 
(madera, corcho, resina, etc.), hoy en día 
casi nadie duda de la importancia de los 
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bosques como sistemas productores de un 
conjunto variado de bienes y servicios, tan­
gibles como los ya mencionados, o intangi­
bles (aspectos paisajísticos, recreativos, 
fijación CO , mantenimiento de la biodi­
versidad, control erosión, etc.). Esta reali­
dad conduce a que se estén desarrollando, 
principalmente en el campo de la Econo­
mía Ambiental, nuevos métodos de valora­
ción que intenten satisfacer estas necesida­
des (ver Romero, 1997, cap. 3). Estos 
nuevos procedimientos quizá puedan rei­
vindicar la especificidad de la valoración 
forestal, pero tampoco es conveniente olvi­
darse de las múltiples interacciones entre 
los ámbitos agrícola y forestal. Probable­
mente, siguiendo a Caballer (1993, pag. 
39), sea más eficaz pensar en una valora­
ción global del medio rural atendiendo a 
sus diversas utilidades. 

Estos argumentos nos han animado a 
confeccionar una revisión de los métodos 
empleados en la valoración forestal, aten­
diendo exclusivamente a los aspectos pro­
ductivos del monte (pnnc1palmente lama­
dera). Así, en Jos próximos apartados se 
van a definir los u pos, fines y factores de la 
valoración forestal, para a continuación pa­
sar a revisar los métodos empleados y los 
tipos de valoración que se pueden suscitar 
atendiendo al ámbito y a las diferentes for­
mas de masa que se suelen presentar. 

Concepto, tipos y fines 
de la valoración forestal 

Por valoración se entiende la determina­
ción de los precios de los bienes. El valor 
es una percepción humana y es la uulidad 
para un individuo dado, en un momento y 
sitio dado de un determinado bien o servi­
cio. El valor se mide por el uempo, bienes 
o dinero que un individuo está dispuesto a 
dar para obtener esos bienes o servicios. Si 
se pudiera conocer con facilidad los valores 
de los bienes y servicios que proporcionan 
los montes, no sería necesario dominar los 
procedimientos y técnicas necesarias para 
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su determinación. Desgraciadamente, esta 
circunstancia no se produce, por lo que es 
necesario comprender la metodología ne­
cesaria para su valoración. 

La valoración de montes en sus aspectos 
más generales coincide básicamente con 
los métodos y criterios de la valoración 
agraria Sin embargo, las diferencias tan 
acusadas existentes entre la producción 
agraria y la forestal, le confieren unas pe­
culiaridades que obligan al conocimiento 
de elementos fundamentales de otras cien­
cias y técnicas específicas y caractensticas 
del sector forestal. Estas materias son la 
Selvicultura (ciencia que se basa en la apli­
cación de una serie de prácticas para obte­
ner una producción continua de ciertos 
bienes y serivcios), la Dasometna (discipli­
na que comprende tanto la med1c1ón e in­
ventariación forestal) y la Ordenación de 
Montes (ciencia que abarca la organización 
económica de la producción forestal), sien­
do básicos sus conocimientos para poder 
proceder a la Valoración de Montes. 

En la valoración forestal conviene dis­
tinguir entre aquellos bienes y servicios 
que llenen establecido un valor de merca­
do, caza, madera, leña, pastos y los que no 
poseen dicho valor: vida silvestre, protec­
ción, paisaje, medioambiente, uso social 
(Cuadro 1). 

La clasificación expuesta en el cuadro 1, 
aunque resulta válida como una primera 
aproximación, presenta algunas salvedades. 
Por ejemplo, en algunos países (EE.UU., 
Australia, etc.) el agua tiene un valor de 
mercado; en otros como Francia, algunos 
aspectos del uso social se pueden monetizar 
(también en Cataluña se está planteando 
esta posibilidad en montes de titularidad 
municipal), e incluso distintos autores afir­
man que los precios asociados a la actividad 
cinegética (permisos, trofeos, etc.), no tie­
nen porqué reflejar el valor económico glo­
bal de la caza, por lo habría que acudir a téc­
nicas como la valoración contingente para 
intentar estimar estos aspectos. 

Desde una perspectiva clásica, en la va­
loración de bienes con valor de mercado 



Cuadro 1 
Tipos de producciones forestales de bienes y servicios 

BIENES 

SERVICIOS 

Fuente: Elaboración propia. 

Madera, leña, frutos, caza, pesca, 
minerales, pastos 

Uso social (Aspectos recreativos) 
Biodiversidad 
Fijación de CO? 
Paisaje 
Protección física 
Agua 

hay que distinguir entre productos prima­
rios, los del vuelo y secundarios, los del 
suelo (Mackay, 1961). La producción pri­
maria se divide entre directa (madera y 
leña) y mediata (cortezas medicinales, cur­
tientes, aislantes, energéticas; resina y fru­
tos como piñón, castaña y bellota). La pro­
ducción secundaria se clasifica en mineral 
(canteras, minas, arena, tierras), vegetal 
(aromáticas, helechos, pastos, setas, hon­
gos) y animal (caza y pesca). 

Aunque no sea objeto de este trabajo, 
en el caso de bienes y servicios cuya pro­
ducción no es posible monetizar (los que 
están encuadrados en la segunda fila del 
cuadro 1) , se están desarrollando nuevos 
procedimientos para su evaluación. Es 
preciso tener en cuenta que en muchos 
casos el mantener la masa con el fin de 
proporcionar estos servicios a la sociedad 
lleva a una pérdida de producción o a 
una disminución de los ingresos por au­
mento de los costes de extracción o dis­
minución de la cantidad y calidad de los 
productos. En el caso de una propiedad 
privada, estas posibles restricciones son 
afrontados por el propietario privado sin 
ningún tipo de compensación, lo que pu­
diera razonablemente llevar al estableci­
miento de un cierto tipo de subvención, 
que habría que estimar en función de di­
chos costes. 

Con precio de mercado 

Sin precio de mercado 

Valor de mercado 
Valor de uso 

Valor social 

En el cuadro 2 se muestran los diferen­
tes fines a los que puede atender la valora­
ción forestal. Fundamentalmente dicha va­
loración puede tener por objeto preparar la 
compraventa de arbolado, de un monte, o 
de una parte con todos sus elementos y 
preservar el arbolado mediante el seguro 
forestal (Prieto, 1994). En ambos casos 
puede parecer primordial un conocimiento 
profundo del inventario de la masa objeto 
de la tasación, ya que tanto al propietario 
como al comprador les interesa averiguar 
con la mayor exactitud posible el volumen 
de los árboles que componen dicha masa 
forestal. 

Factores que influyen 
en la valoración forestal 

El sector forestal se caracteriza por pre­
sentar unas características específicas que 
lo diferencian del agrario. Así, es preciso 
señalar la gran longitud del ciclo vegetati­
vo de los árboles, la complejidad y fragili­
dad del medio forestal, la diversidad de 
productos que además están muy disper­
sos sobre grandes superficies, la produc­
ción de bienes muy pequeña en cantidad 
y valor, la inmovilidad del recurso, que 
influye tanto en la oferta como en la de­
manda de productos o la existencia de 
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Cuadro 2 
Fines de la valoración forestal 

Valoraciones de interés privado 

- Valoración a efectos de en¡uic1amiento civil 
- Participaciones, proindivisos y herencias 
- Compraventas de terrenos forestales 
- Compraventa de árboles y masas 
- Constitución de sociedades 
- Apertura de contabilidades 
- Solicitud de préstamos con garantía hipotecaria 
- liberación de arrendamientos 
- Valor de árboles individuales y masas 
- Daños y otras reclamaciones legales (fuego, daños 

mecánicos, químicos) 
- Otros casos 

Fuente. Caballer (1993), pp. 25. 

graves riesgos naturales y artificiales a los 
que están expuestos. Además, como ya se 
ha apuntado, es preciso subrayar la im­
portancia creciente del uso social. En de­
finitiva, todos estos atributos conlluyen 
en una rentabilidad muy escasa de las in­
versiones forestales. 

El sector forestal se articula en unidades 
llamadas montes que se pueden considerar 
tanto como unidades biológicas naturales, 
legales o administrativas, o unidades em­
presariales (unidades de producción soste­
nida de bienes y servicios). En la valora­
ción de los montes los elementos a 
considerar son el suelo y los productos que 
produce este (árboles o masas forestales). 

El valor de los árboles en pie depende 
de numerosos factores que se pueden 
agrupar en 3 grupos (Cuadro 3): los pro­
ductos a vender, las condiciones de explo­
tación y de pago y el mercado de los pro­
ductos forestales. Para mitigar alguno de 
estos inconvenientes, el propietario o ges­
tor forestal puede intervenir de alguna for­
ma tanto en factores relacionados con los 
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Valoración de interés público 

- Expropiación forzosa 
- Imposición fiscal 
- Impuesto sobre el patrimonio 
- Impuesto sobre sucesiones y donaciones 
- Transmisiones patrimoniales 
- Plusvalías 
- Trabajos de ordenación rural 

productos a vender, como sobre las condi­
ciones de explotación y de pago y en cier­
tos factores relacionados con la oferta de 
madera: el grado de dispersión de los ár­
boles, el volumen y nivel de homogenei­
dad de los lotes, las dimensiones y la for­
ma de los árboles a aprovechar. Asimismo, 
a través de cuidados culturales y trata­
mientos fitosanitarios, se puede influir so­
bre ciertos aspectos relativos a la calidad 
intrínseca de la especie. De los aspectos 
señalados en el citado cuadro 3, tan sólo la 
topografía del lugar escapa totalmente a la 
inlluencia humana. 

Por último, es preciso señalar que la ma­
dera constituye para el demandante una 
materia prima que se empleará en la ob­
tención de diversos productos manufactu­
rados. Sin embargo, para el oferente el ár­
bol no es sólo un producto comercializable 
sino también un capital en crecimiento, y 
es por ello que debe tener en cuenta tanto 
el valor de los productos actuales como el 
de los productos futuros si el árbol conti­
núa creciendo. 



Cuadro 3 
Factores que influyen en la valoración forestal 

Productos a obtener Condiciones saca y venta 
Mercado productos 

forestales 

Dimensiones y forma de los árboles Topografía del monte Demanda del mercado 

Calidad intrínseca de la madera en función 
de la especie forestal 

Estabilidad del suelo para la maquinaria y 
vehículos 

Nivel de aprovisiona­
miento de las empresas 

Defectos (anomalías en la estructura de la 
madera) y alteraciones (anomalías en la 
composición química de la madera) 

Vías de penetración, distancias de saca y 
de desembosque 

Competencia extranjera 

Grado de dispersión de los árboles a apro­
vechar (masas regulares: agrupados; ma­
sas irregulares: dispersos) 

Parques de madera (áreas para almacena­
je de la madera hasta su envío a fábrica) 

Desarrollo tecnológico 
de las industrias 

Volumen y grado de homogeneidad de los 
productos a vender 

Cláusulas de venta: condiciones y plazos 
de pago, plazos y épocas de corta, plazos 
de saca, limpieza de la zona de corta, etc. 

Mano de obra disponi­
ble y especialización 

Fuente. Elaboracl6n propia. 

Métodos de valoración 
forestal 

La valoración forestal concierne tanto a 
las parcelas arboladas como a los terrenos 
despoblados (terrenos incultos, terrenos 
abandonados por los agricultores, rasos de 
montes). Este conjunto de propiedades 
está constituido básicamente por 3 ele­
mentos: el suelo, los árboles en crecimien­
to, que forman lo que se llama masa fores­
tal, y las infraestructuras necesarias tanto 
para el mantenimiento de las masas (corta­
fuegos , cercas, puntos de agua) como para 
la movilización de los productos (carrete­
ras, ptstas, vias de desembosque). 

El suelo y el vuelo se pueden valorar 
conjunta o independientemente según el 
tipo de estructura de la masa (regular o 
irregular). En el valor del suelo se incluyen 
aquellos elementos que pueden dar lugar a 

una nueva masa como cepas, raíces, semi­
llas las infraestructuras, edificaciones, 
cul¿ivos agrícolas y viveros. Cada una de 
estos elementos tiene su propia valora­
ción, pero desde el punto forestal sólo se 
considera el arbolado y la tierra desnuda 
(incluye las semillas, las cepas y las rafees 
si existieran). 

El vuelo está constituido fundamental­
mente por la madera de los árboles aunque 
se puede considerar todo el material leño­
so (leña y b1omasa). Si la masa está consti­
tuida por distintas parcelas, cada una de 
ellas compuesta por árboles de aproxima­
damente La misma edad se denomina masa 
regular. Por el contrano, si está compuesta 
por parcelas en las que los árboles presen­
tan un rango de edades amplio se le deno­
mina masa megular. Asimismo, las masas 
forestales se suelen clasificar en masas pu­
ras (las que son monoespeclficas) o mixtas 
(las pluriespecíficas). 
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Los criterios utilizados en la valoración 
forestal son los siguientes: 

• Valor de mercado actual. 
• Valor de mercado futuro. 
• Valor de capitalización. 
• Valor residual. 
• Valor de sustitución o reemplaza­

miento. 
• Valor en uso (subjetivo). 
• Valor catastral. 

Valor de mercado actual 

Los productos forestales, como la madera 
de los árboles, presentan un valor de merca­
do, ya que son demandados como insumos 
de los diversos procesos de transformación. 
la estructura del mercado influye notable­
mente en el proceso de fijación de precios. 
En el caso de los productos forestales, al 
igual que otros muchos ouputs agrícolas, no 
puede hablarse de la existencia de un merca­
do de competencia perfecta. las razones que 
invalidan este supuesto son varias: los pro­
ductos no son homogéneos, normalmente 
concurren pocos compradores o vendedo­
res, no se conocen los precios y las transac­
ciones suelen ser poco frecuentes. Bajo este 
contexto, no resulta extraño comprobar 
cómo dichas transacciones pueden estar fre­
cuentemente influidas por la existencia de 
monopolios, sobre todo en la demanda, que 
alteran el precio de Jos productos forestales. 

En muchas ocasiones, los precios utili­
zados en las ventas de madera de los mon­
tes públicos son la base de la determina­
ción de la valoración. Estos precios se 
establecen por especie, grado de desarrollo 
de la masa (madera delgada, madera de sie­
rra, madera de chapa), pudiéndose corregir 
por factores locales. 

El valor de mercado también es llamado 
valor de destrucción cuando la masa se 
corta de una sola vez (a hecho) y se vende 
a continuación el suelo. Este caso se suele 
presentar únicamente en el caso de espe­
cies de crecimiento rápido, en el que llegan 
todos los árboles a la misma edad de ma­
durez (eucalipto, chopo). Por el contrario, 
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en el caso de especies de crecimiento lento, 
las restricciones legales impiden este tipo 
de acLUación, ya que sólo se permite cortar 
una cantidad de madera (llamada posibili­
dad) del total de las existencias de la masa, 
cantidad que está calculada o estimada en 
los proyectos de ordenación . 

Valor de mercado futuro 

En este caso se estudian las series histó­
ricas que muestran la evolución del precio 
de un determinado producto y mercado fo­
restal, para de esta forma intentar predecir 
el valor futuro mediante la ayuda de técni­
cas estadísticas y/o econométricas. 

Es un procedimiento de valoración poco 
utilizado en España, debido a diversas ra­
zones. Por un lado, resulta bastante com­
plicado el acceder al conocimiento de se­
ries históricas de precios de la madera, 
sobre todo a escalas pequeñas o medianas. 
Además, es preciso señalar que el precio de 
la madera está influenciado por diversos 
factores difíciles de predecir (desde la evo­
lución de mercados internacionales hasta 
Ja abundancia de incendios), lo que com­
plica el análisis. A titulo de ejemplo se 
muestra en la figura 1 Ja variación en los 
precios del pino silvestre, a nivel nacional, 
durante los últimos 22 años, en donde se 
aprecia cómo la evolución de los precios de 
la madera desde el año 1972 ha sido muy 
diferente a la de la inflación (IPC) en dicho 
pertodo. Además, los incrementos en los 
precios han sido inferiores (un 6,2% anual 
de media durante este periodo) que los del 
índice de precios al consumo (9,5%), Jo 
que conduce a esta depreciación en el pre­
cio de la madera, aunque existen años en 
que no se produce esta circunstancia. 

Valor de capitalización 

Este método supone que el monte va a 
proporcionar, de forma indefinida, una co­
rriente de ingresos y gastos. Para aplicar 
este método tradicional, se debe conocer la 
estructura de cobros y pagos asociada con 



Figura 1 
Variación del precio de la madera de pino silvestre en los 15 últimos años 

~ EVOLUCIÓN DEL PRECIO DE LA MADERA DEL PINO 
SILVESTRE EN ESPAÑA. 1973-1994 
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Fuente· Anuario de Estadistica Agraria 1973-1995 

la función de producción que se está em­
pleando. Este método se aplica tanto a la 
valoración del vuelo, como a los productos 
que se pueden obtener a partir del terreno 
forestal (suelo). A este procedimiento tam­
bién se le conoce como valor potencial del 
monte (Alonso &: lruretagoyena, 1995). 

Si se pretende emplear este procedimien­
to, además de estimar los precios y costes 
futuros, se tiene que fijar la tasa de capitali­
zación a emplear. Esta tasa de descuento no 
es fácil de precisar, sobre todo en montes de 
titularidad pública, y menos en un sector 
con unas caracterfsllcas tan específicas 
como el forestal. En Diaz Balteiro (1998) se 
profundiza en esta cuestión, llegándose a la 
conclusión de que existe una cierta aleato­
riedad en su elección, lo que conduce a la 
carencia de proced1m1entos para su estima­
ción unánimemente aceptados. 

Valor residual 

El procedimiento para aplicar esta téc­
nica consiste en partir del precio de mer-

cado del producto manufacturado y de­
ducir los gastos intercalares para llegar a 
determinar el valor del arbolado que ha 
dado lugar a dichos productos, es decir 
se establece que el precio de la materia 
pnma es una función del prec10 del pro­
ducto elaborado menos los costes de ela­
boración. 

Este procedimiento de determinación 
del valor residual de la matena prima se 
emplea también para determinar otras 
producciones forestales , como puede ser 
el valor de pastos y de la montanera en 
función del aumento de peso que experi­
menta el ganado que realiza su aprove­
chamiento. 

Valor de sustitución 
o reemplazamiento 

Generalmente, este método se utiliza 
en caso de daños, pérdida o robo de un 
bien, cuando éste se puede susmuir fá­
cilmente en el mercado por otro similar. 
En el sector forestal se emplea poco ya 
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Cuadro 4 
Tipos de valoración de montes 

Valoración 

ÁRBOLES 

MASAS 

Tipo masa 

Regulares no 
ordenadas 

Irregulares 

Regulares 
ordenadas 

Fuente· Elaboración propia. 

Características 

Maduras 

Inmaduras 

Corta anual 

Corta periódica 

que no puede reemplazarse instantánea­
mente una masa arbolada que no ha lle­
gado a la edad de corta. Únicamente se 
puede aplicar en el caso de repoblacio­
nes hasta 15 años de edad, o en los mé­
todos de valoración del arbolado orna­
mental. 

Valor catasb·al 

Se determina por la administración 
para establecer la base impositiva a pagar 
por el propietario. Aunque actualmente se 
tiene tendencia a aproximar los valores ca­
tastrales a los reales de mercado, siguen 
siendo bastante inferiores por lo que no es 
un método que se utilicen en la valoración 
forestal, ni siquiera en los casos de expro­
piación forzosa por razones de interés so­
etal. Se utilizan diversos métodos para es­
timar este valor, sin que parece que se 
haya impuesto ninguno (Mirón, 1997). 
Algunos autores proponen procedimientos 
fácilmente adaptables a las masas foresta­
les, como los basados en índices bioclimá­
ticos (Sanz, 1997). 
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Tipo valoración 

Independiente de suelo 
y vuelo 

Conjunta de suelo y 
vuelo 

Conjunta de suelo y 
vuelo 

Consulta de suelo y 
vuelo 

Conjunta de suelo y 
vuelo 

Valor social 

Método de 
valoración 

Valor de mercado 
Valor residual 

Vuelo: Valor de mercado 
o valor residual 
Suelo: Valor de 
capitalización 

Valor de mercado 
Valor de capilalización 

Valor de mercado 
Valor de capitalización 

Valor de mercado 
Valor de capitalización 

Valor de mercado 
Valor de capitalización 

Aunque no es objeto de este articulo, 
conviene recordar la existencia de un con­
junto de procedimientos que intentan va­
lorar otros bienes y servic10s intrínsecos a 
la producción forestal. 

De todos los métodos expuestos los más 
utilizados son los correspondientes a los 
valores de mercado y al valor de capitaliza­
ción, que serán los procedimientos segui­
dos a continuación para la valoración de 
los bienes tangibles (por razones de simpli­
cidad, básicamente, madera). 

Valoración de montes 
A continuación se van a presentar los 

distintos casos que se pueden encontrar en 
la valoración de montes, y que están resu­
midos en el cuadro 4 . En primer lugar se 
tratará la valoración de un árbol individual, 
para a continuación pasar a la valoración de 
masas regulares (en sus diversas posibilida­
des: no ordenadas, tanto maduras como in­
maduras, y ordenadas) e irregulares. 
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Valoración de árboles aislados 

La valoración de árboles individualmen­
te se realiza cuando en una masa o aislada­
mente se encuentran árboles excepcionales 
de gran calidad, que tiene una elevada pro­
porción de madera de chapa ya que su va­
loración con el resto de los árboles condu­
ciría indudablemente a una infravaloración 
del lote de árboles a vender. En este caso se 
recomienda analizar detenidamente los ár­
boles uno a uno para tener en cuenta el vo­
lumen que puede proporcionar cada upo 
de producto (es el caso de los robles, nogal, 
haya y de algunas coníferas como el pino 
silvestre). 

La valoración de un árbol aislado parte 
del conocimiento de su volumen y del des­
tino que van a tener las diferentes partes de 
ese árbol. La cubicación se puede hacer en 
pie mediante las denominadas tarifas de 
cubicación (proporcionan el volumen en 
función de su diámetro medido a 1,30 m 
sobre el nivel del suelo y de su altura) o en 
el suelo (sería el procedimiento habitual en 
el caso de árboles individuales muy valio­
sos). Cuanto mayor es el volumen en prin­
cipio mayor es el precio, aunque en algu­
nos casos puede existir una penalización 
en función del destino de la madera, de la 
calidad tecnológica (defectos) y del upo de 
producto a obtener (valor residual para 
cada tipo de producto). 

Desde el punto de vista de la gestión 
forestal no se hace la valoración de árbo­
les aislados nada más que en casos muy 
singulares (especies muy valiosas, derri­
bo fraudulento , etc.). Sin embargo, existe 
otro tipo de valoración de árboles aisla­
dos, la aplicable a la valoración del arbo­
lado ornamental. En este caso se suele 
aplicar en España el procedimiento cono­
cido como «Norma Granada» (Asocia­
ción Española de Parques y jardines Pú­
blicos, 1990). Es preciso tener en cuenta, 
que estos árboles no generan ílujos de 
caja por sí mismos y además pueden pre­
sentar valores históricos o artísticos (Ca­
baller, 1989). 

Valoración de masas 

Un paso prev10 a la valoración de una 
masa es la determinación de sus eX1Stenc1as, 
es decir, el número de árboles, sus volúme­
nes y la distribución de esos volúmenes por 
dimensiones. Esta operación realiza bien 
por inventarios completos (se mide en to­
dos los árboles capaces de suministrar pro­
ductos aprovechables el diámetro a 1,30 m 
sobre el nivel del suelo) o se mide sólo una 
parte del arbolado mediante inventarios 
por muestreo estadístico (Pardé y Bouchon, 
1994, Prieto y Hemando, 1995). 

La tierra (suelo) y las existencias (vuelo) 
son el capital básico de cualquier empresa 
forestal, y desde el punto de vista de su va­
loración se pueden presentar los siguientes 
casos: vender el monte en su conjunto (sue­
lo y vuelo), vender sólo el vuelo (existen­
cias) o vender una parte de las existencias 
(por ejemplo el crecimiento de las masas). 

La valoración del monte o de las exis­
tencias se puede abordar desde el punto de 
vista del valor del mercado y del valor de 
capitalización. El valor de mercado repre­
senta el valor a que puede ser vendido el 
vuelo o el monte (vuelo más suelo) de una 
forma inmediata. El valor de capitalización 
es el valor descontado del flujo de produc­
tos que pueden obtenerse del monte a lo 
largo del tiempo. A veces, el valor de mer­
cado y el valor de capitalización coinciden 
cuando la masa forestal es madura (se pue­
de cortar). En caso contrario , ambos valo­
res difieren. 

A continuación, y siguiendo la clasifica­
ción expuesta en el cuadro 4, se va a pro­
ceder a estudiar distintos casos de valora­
ción de masas regulares e irregulares. 

Valoración de un monte regular 
no ordenado 

Se entiende por monte ordenado el que 
está sometido a un plan económico de lo­
calización de cortas y actuaciones prev1stas 
de antemano en el espacio y en el uempo 
buscando una constancia anual en la pro-
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ducción de madera y si es posible en dine­
ro. Cuando no existe esta constancia en las 
producciones de madera o dinero, se dice 
que el monte no está ordenado (Dubour­
dieu et al. 1993). 

En la valoración de un monte regular no 
ordenado hay que distinguir si el monte 
tiene una masa madura (que se puede cor­
tar y aprovechar) o se trata de una masa 
que no ha llegado a su edad de cortabilidad 
(masa inmadura). 

Valoración de un monte regular maduro 

En este caso la valoración del vuelo y del 
suelo se puede hacer conjunta o indepen­
dientemente considerando tanto el valor 
de mercado como el valor de capitaliza­
ción. Sin embargo, hay que distinguir entre 
los montes públicos declarados de Utilidad 
Pública (gestionados por la administración 
forestal), en los que sólo se puede vender 
los árboles o la masa y no el suelo, del caso 
de los montes privados en los que se pue­
de vender ambos elementos. 

• Valoración del vuelo 

La administración forestal, en el caso de 
los montes públicos, determina el valor de 
mercado de la madera mediante los precios 
de venta en montes similares, o a través de 
los precios de los productos manufactura­
dos deducidos los costes de elaboración de 
dichos productos. La venta se realiza por 
pública subasta. 

En el caso de los montes privados, el 
propietario desconoce las transformaciones 
que se pueden realizar con su materia pri­
ma, por lo que el precio de venta se forma 
por precios similares de vendedores próxi­
mos o por medio de boletines informativos 
de precios de asociaciones forestales. 

En ambos casos se trata de precios de re­
ferencia que hay que contrastar localmente 
por las diferencias que presenta la forma­
ción de este tipo de valor. Los precios de 
mercado se corrigen en función de factores 
intrínsecos (calidad de la madera, tipo de 
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corta, condiciones del monte) y extrínsecos 
(distancia a los mercados de productos fo­
restales). Es necesario subrayar que estas di­
ferencias locales presentan cierta importan­
cia, ya que el ámbito de compras de cada 
intermediario suele ser a escala comarcal 
provincial o, como máximo, regional, de~ 
pendiendo de su tamaño. Resulta muy difi­
cil, debido al coste de transporte, que se 
compre en el ámbito nacional, exceptuando 
si la madera es de muy alta calidad. 

• Valoración del suelo 

El valor del suelo está muy relacionado 
tanto con la capacidad productiva de la es­
tación en la que habitan las masas foresta­
les, como con las condiciones orográficas 
(condiciones de desembosque). Si se con­
sidera un terreno agrícola que se quiere fo­
restar, su valoración como terreno capaz de 
producir madera se debe hacer en función 
de su capacidad productiva potencial, por 
lo que se debe hablar de un valor esperado 
del suelo en función de esa capacidad pro­
ductiva para una determinada especie. 

Además de la calidad de estación, los 
factores que influyen en el valor de un te­
rreno forestal serían el tumo considerado 
la tasa de descuento elegida, la clase, in~ 
tensidad y coste de las actuaciones de ges­
tión (volumen y calidad de los productos 
obtenidos) y el precio de mercado de los 
productos forestales. 

La estimación del valor de un terreno fo­
restal para masas regulares, se conoce con 
el nombre de valor esperado del suelo 
(VES) (1) o valor esperado de la tierra (se­
gún la terminología inglesa « land expecta­
tion value») y corresponde al valor actual 
neto de un suelo desnudo destinado per­
petuamente a la producción de madera de 
la misma especie, con el mismo tipo de 
gestión y sujeto a las mismas restricciones 

(1) También se asocia esta expresión a Faust­
mann (1849), ya que este autor fue el pnmero en 
aplicar esta fórmula para el cálculo del tumo fores­
tal óptimo. 
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(ecológicas, legales, administrativas y eco­
nómicas). El valor actual neto de esa serie 
indefinida de ingresos netos recibidos en 
cada rotación de n años quedaría represen­
tado por la siguiente expresión analítica: 

a a 
VES=--+ + 

(l+i)" (l+n2" 

a a + ... = (1) 
(1 + i)3

" (1 + i)" -1 

En donde: 

n n 

a= L,1 1(l+i)"-1
- L,c

1
(l+i)"-1 (2) 

t=l t=O 

l, = ingresos recibidos en el año t. 
C. = gastos realizados en el año t. 
n = duración de la rotación en años. 
i =tasa de descuento. 
Es necesario aclarar que buscando una 

mayor facilidad en la exposición, se ha su­
puesto un tipo de interés con capitaliza­
ción anual. En el caso que se quisiera em­
plear una tasa de interés con capitalización 
continua, la ecuación (1) se convertiría en: 

VES=-ª­
e'" -1 

(3) 

El resultado final de efectuar la suma ac­
tualizada de la corriente de cobros y pagos 
puede ser un valor negativo. Esto conduce 
a pensar que, desde un punto de vista es­
trictamente financiero y según esos valores 
de los parámetros incluidos en el análisis 
(precios, costes, tasa de descuento, etc.), el 
propietario no estará incentivado a invertir 
en masas arboladas, a menos que exista 
una subvención. 

Debido a los dilatados horizontes de ac­
tuación propios de las inversiones foresta­
les, el valor esperado del suelo es muy sen­
sible al tipo de interés. Lógicamente , 
cuanto más bajo es el tipo de interés más 
alto es el valor esperado del suelo. Por otro 

lado, para el cálculo de los ingresos bajo 
unas mínimas condiciones de fiabilidad es 
necesario obtener la función de produc­
ción de la masa con la edad, o lo que es lo 
mismo, una relación entre el volumen de la 
masa para cada edad. Para ello es preciso 
disponer de una información que en Espa­
ña sólo está posible para determinadas es­
pecies y localizaciones geográficas (pino 
radiata en el País Vasco, eucalipto en Huel­
va; pino pináster en Galicia, pino silvestre 
en el Sistema Central, etc.) 

A continuación, se presenta un ejemplo 
de valoración por hectárea de una masa re­
gular madura de pino radiata que se corta 
a una edad de 30 años, utilizando una tasa 
de descuento del 5%. Las operaciones a 
realizar (por ha.) son las siguientes (Cua­
dro 5): 

- Año O: preparación del terreno y planta­
ción. 

- Año 5: limpia de matorral para que la 
masa pueda crecer. 

- Año 10: un clareo que tiene por objeto 
dar a cada pie la superficie que necesita para 
crecer. Esta operación no da lugar a productos 
comercializables. 

- Año 20: una primera clara cuyo objetivo 
es similar al clareo pero que se diferencia por­
que las dimensiones del arbolado dan lugar a 
productos comerc1alizables. En esta primera 
clara se extraen 50 metros cúbicos que se ven­
den a 2.000 pta./m' (100.000 pta.). 

- Año 25: una segunda clara en la que se 
extraen 100 mi, que se comercializan a 4.000 
pta./m' (400.000 pta.). 

- Año 30: se corta el resto de la masa que 
produce 300 m', que se comercializa a 6.000 
pta./m ' (1.800.000 pta.). Esta cifra de 
1.800.000 pta. serta el valor de mercado de la 
masa regular madura y podrta corresponder 
con el valor residual del comprador. 

Con estos datos los ingresos netos (ver 
Cuadro 5) ascienden a 1.419.811 pta./ha 
(2.473.402 - 1.053.591), con lo que se ob­
tiene un valor esperado del suelo de: 

VES= 1.
419

·
811 

= 427.404 ta/ ha 
(l+0,05)30 -1 p 
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Cuadro 5 
Ingresos y gastos por ha en un ejemplo de valoración de una masa regular 

madura no ordenada 

Año 
Operación Gastos Ingresos 

Factor descuento Gastos Ingresos 
(t) (1 + O,OS):xi- 1 capitalizados capitalizados 

o Regeneración 150.000 (1 + O,OS)"' = 4,321 648.291 

5 Limpias 2.000 (1 + 0,05)ll 5 = 3,386 6.773 

10 Clareo 25.000 (1 +o.os)~ • = 2,656 66.332 

20 1.1 clara 100.000 (1 +0,05))) ~ = 1,6289 162.889 

25 2.1 clara 400.000 (1+0,05)):) 2' = 1,2763 510.513 

30 Corta final 1.800.000 (1 + 0,05)" 3) = 1,000 1.800.000 

Todos Costes anuales (1+0,5)3> -1=66439 
constantes 5.000 o.os . 332.194' 

TOTAL 1.0S3.591 2.473.402 

• Corresponde al valor actual descontado de una serie de gastos anuales constantes. 
Fuente· Elaboración propia 

El valor de la masa madura es 1.800.000 
ptas. y el valor conjunto del monte por hec­
tárea asciende a 2.227.404 ptas. (1.800.00 
ptas. + 427.404 ptas.). 

Un caso particular de valoración de un 
monte regular maduro no ordenado lo 
constituirían las plantaciones forestales con 
especies de crecimiento rápido (v.g. chope­
ras, eucaliptares). En estos casos, la única 
variación del método expuesto anterior­
mente radica en si los árboles rebrotan de 
cepa, ya que esto puede conducir a pro­
ducciones diferentes en rotaciones conse­
cutivas. El procedimiento más sencillo se­
ría el considerar el tumo como la suma de 
rotaciones desde que se produce la planta­
ción hasta que se destocona y se vuelve a 
iniciar un ciclo con una nueva plantación. 
Esta circunstancia t:S frecuente en el caso 
del eucalipto, donde se sabe que a partir 
del tercer rebrote surge una pérdida de vi­
gor, que se traduce en un descenso en la 
producción. 
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Valoración de un monte regular inmaduro 

Un monte regular inmaduro no presen­
ta valor de realización ya que todavía no 
presenta la edad mínima necesaria para 
producir productos comercializables. Úni­
camente se podrán obtener productos in­
tercalares (procedentes de claras), por lo 
que la valoración debe ser conjunta del 
suelo y vuelo. Intuitivamente se piensa que 
una masa inmadura presenta un valor su­
perior al del monte despoblado pero 
¿cuánto más? El valor inicial del monte, al 
comienzo del tumo es el valor del suelo 
(suelo desnudo). al que se le va sumando el 
valor de la masa conforme ésta va comple­
tando su crecimiento. 

El método de valoración se puede abor­
dar desde dos puntos de vista: valor de 
mercado de masas similares y valor de ca­
pitalización. Debido a que es muy raro po­
der encontrar un valor de mercado de ma­
sas similares, ya que debe tener la misma 
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especie, la misma edad, las mismas condi­
ciones de saca, etc., es por lo que se utiliza 
habitualmente el valor de capitalización. 

El procedimiento consiste en sumar el 
flujo de ingresos y gastos desde la edad ac­
tual hasta la edad de su corta (IN"_,) con el 
valor esperado del suelo (VES) y descontar 
dicho flujo un número de años igual a los 
que faltan para la corta final , con lo que se 
obtiene que el valor actualizado neto del 
suelo y del vuelo de una masa inmadura a 
la edad de e años (VAN.). La expresión al­
gebraica de esta suma sería: 

VAN = lNn-e +VES 
e (1 + nn-e 

(4) 

En donde, al igual que en (2), tenemos: 

n n 

IN
0

_ e = ~) 1 (l+i)°-1 
- I,c

1
(l+i)°-t (5) 

n-e n- e 

Siguiendo el ejemplo establecido ante­
riormente se va a determinar el valor con­
junto (vuelo y suelo) de un monte regular 
inmaduro poblado con una masa de pino 
radiata de 15 años de edad. 

Cuando la masa tiene menos de 15 
años, el valor del vuelo se puede determi­
nar capitalizando desde su origen hasta esa 
edad, los gastos originados. Se trata de un 
valor de indemnización pero no un valor 
de venta ya que es imposible desligar la 
masa del suelo, al menos que se venda la 
opción de su aprovechamiento futuro. En 
España todavia es relativamente frecuente 
encontrar montes y dehesas boyales en 
donde el suelo pertenece a un propietario 
público (un ayuntamiento), y el vuelo a 
propietarios privados, o consorcios foresta­
les que realiza la administración forestal, 
para gestionar el vuelo, con propietarios 
del suelo públicos o privados. 

Pasando de esta edad de 15 años, el pro­
cedimiento es el descrito anteriormente, 
los ingresos llevados a la edad de corta fi­
nal son los correspondientes a la primera 
clara que se realiza a los 20 años (10 años 

hasta la corta final), a la segunda clara a los 
25 años (5 años hasta la segunda clara) y la 
corta final: 

n 

L I l (1 + i)°-l = 100.00<Xl +O, 05)30
-

2º + 
n-e 

+400.00<Xl +O, 05)30
-

25 + 1.800.000 = 

= 2.473.402 pta./ ha 

Los gastos corresponden a los costes ge­
nerales de 5.000 pta./año acumulados des­
de la edad de la masa hasta el momento de 
la corta (15 años). 

f,c
1
Cl+ i)º-l = 5.ooqc1+0.05)

3º-15 -ll = 
n-e 0,05 

= 107.893 pta./ ha 

A partir de estos datos los ingresos netos 
esperados ascienden a: 

lNn-c = 2.473.402 - 107.892 = 2.365 .510 
pta./ha 

Como el valor esperado del suelo calcu­
lado en el apartado anterior es de 4 2 7. 404 
pta./ha, el valor conjunto del vuelo y suelo 
asciende a: 

VAN = lNn-e +VES= 
e (1 + i)n-e 

= 2.365.510+427.404 =1.343.439 pta/ha 
(1+0,05)15 

Se puede comprobar que a medida que 
la masa continúa creciendo , su valor se 
aproxima al valor de la masa regular ma­
dura, siendo iguales cuando la edad es de 
30 años. 

Otros autores (Gunter & Haney, 1984) 
proponen para efectuar este cálculo un 
procedimiento ligeramente distinto. En 
síntesis se trata de llevar todos los flujos de 
caja desde el momento actual hasta n años 
después (es decir, un tumo completo). Una 
vez sustraído el valor futuro de los costes 
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del valor futuro de los ingresos (lo que de­
finimos anteriormente como «a»), se con­
sidera como si fuera una serie periódica 
perpetua, y se descuenta utilizando la for­
mula (1). Es decir, que el valor de una 
masa en un año «e» del tumo se calcularla 
mediante las fórmulas: 

VAN = a 
e (l+it -1 

(6) 

t=e t=e 

Valoración del monte iITegular 

A diferencia de las masas regulares, en 
las que al menos el 90% de sus pies per­
tenecen a la misma clase de edad, en la es­
tructura irregular la masa está formada 
por árboles que pueden llegar a ser de to­
das las edades. Esto implica que en un 
mismo rodal existirán pies de todas las di­
mensiones. En este tipo de masas no se 
puede hablar de tumo, ya que normal­
mente se producen unas cortas (cortas de 
entresaca) , bien anuales o bien periódicas, 
en las que se extraen árboles de edades 
variadas, pero con unas dimensiones mí­
nimas determinadas. 

En las masas irregulares no existe valor 
separado del suelo del vuelo excepto si se 
corta toda la masa por cambio de destino 
del uso del suelo, ya que nunca el suelo 
está desprovisto de vegetación arbórea. Los 
ingresos y gastos pueden ser anuales o pe­
riódicos, es decir que se produce anual o 
periódicamente una renta correspondiente 
con la masa que se extrae. 

Este tipo de monte se puede valorar 
por el valor de mercado o por el valor de 
capitalización (capitalización de las ren­
tas obtenidas anual o periódicamente 
cada n años) . A continuación se va estu­
diar por separado ambos casos: cuando la 
renta se produce anualmente, o bien de 
forma periódica. 
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Renta anual 

El valor de la tierra y de las existencias 
cv~,,) se obtiene capitalizando el valor de 
los ingresos netos anuales 

(8) 

En donde, el término «a» representa la 
diferencia entre los cobros y pagos anuales. 

Por ejemplo, sea un monte que produce 
4 m1 de madera por hectárea y año de pino 
silvestre que tiene un valor de mercado de 
10.000 pta./m3

• Los gastos anuales son de 
2.000 pta./ha y el tipo de descuento del 
0,05. El valor conjunto de la masa irregu­
lar por hectárea es: 

VMI = ~ = 40.000-20.000 = 760.000 pta/ ha 
i 0,05 

Renta periódica. Valoración 
en el momento de producirse la renta 

Es frecuente en masas irregulares que 
para conseguir unos lotes de productos 
que sean comercialmente atractivos, las 
cortas no se realicen anualmente sino cada 
n años, con lo que la expresión del valor 
conjunto de la masa irregular se establece 
atendiendo a la expresión siguiente: 

V - a 
MI - (l+it -1 

(9) 

En donde a serian los ingresos periódi­
cos menos la suma capitalizada C. de los 
gastos anuales C,: 

a=I -C =l -C (l+it-l 
l n t a . (10) 

1 

Para ilustrar este caso, si se supone una 
masa de pino silvestre similar a la del ejem­
plo anterior, pero con una producción de 
40 m3 cada diez años, y con los mismos 
gastos anuales de 2000 pta./ha, para un 
precio de 10.000 pta./m3 y una tasa de des­
cuento del 5%, el valor seria: 



Cuadro 6 
Valor de una masa irregular que produce una renta constante 

cada 10 años 

Años desde la Años a Factor capitalización Factor valor Valor masa 
última corta descontar gastos anuales actualizado irregular 

9 11,0266 1,5513 627.839 

2 8 9,5491 1,4775 661.231 

3 7 8,1420 1,4071 696.293 

4 6 6,8019 1,3401 733.108 

5 5 5,5256 1,2763 771.763 

6 4 4,3101 1,2155 812.351 

7 3 3,1525 1,1576 854.969 

8 2 2,0500 1,1025 899.717 

9 1,0000 1,0500 946.703 

Fuente: Elaboración propia 

a=I 1 -C 0 = 

= 400.000-2.000 (l +0.5)
1º -l = 

0,05 

= 374.845 pta/ ha 

a 374.845 
VM1= = = 

(l+i)" -1 (l+0,05)1º -1 

= 596.037 pta/ ha 

Por lo tanto, el valor por hectárea de 
una masa irregular que proporciona una 
renta de 400.000 pta. cada 10 años ascien­
de a 596.037 pta. 

Renta periódica. Valoración en cualquier 
momento de la duración de la entresaca 

El valor anterior se obtiene en el año en 
que se realiza el aprovechamiento, pero la 
valoración se puede realizar en cualquier 
momento e del ciclo (entresaca) que com­
prende dos cortas consecutivas. Al igual 
que en el caso de un monte irregular in-

maduro, el valor va aumentando cada año. 
Su valor VM"' valor conjunto de la masa 
irregular bajo una corta periódica a la edad 
e, se obtiene de acuerdo con la siguiente 
expresión: 

V - VMI +ae 
Mle - (1 + i)n-e 

=1 -C =! -C (l+i)n-e_l 
ªe t e t a . 

1 

En donde: 

(11) 

(12) 

l, = son los ingresos que se obtienen 
cada n años. 

C. = costes anuales. 
n = número de años de la rotación de la 

entresaca. 
Utilizando los mismos datos del ejem­

plo anterior, se ha calculado el valor en 
cada año de la duración del ciclo de la en­
tresaca. Los resultados se exponen en el 
cuadro 6. 
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Cuadro 7 
Esquema simplificado de la distribución de las masas de un monte 

regular ordenado 

a 1 2 

b 7 8 

e 13 14 

d 19 20 

e 25 26 

Fuente. Elaboración propia. 

Valoración de un monte regular ordenado 

Una masa de monte regular sujeta a un 
proyecto de ordenación se caracteriza, en 
la mayoría de los casos, por la obtención, a 
través de las actuaciones precisas, de una 
constancia anual de rentas indefinida. Bási­
camente la ordenación supone que cada 
año se procede a la cona de un determina­
da superficie poblada con pies de una de­
terminada edad, y se intenta que cada año 
se corte más o menos la misma superficie 
con el fin de obtener una constancia en la 
renta y así perpetuar el proceso. En este 
tipo de monte la valoración debe ser con­
junta del suelo y del vuelo. 

Para simplificar, aunque se puede adap­
tar a otros u pos de modelos de gestión, su­
pongamos una masa de pino radiata de 30 
años de edad (retomando el ejemplo que se 
ha uti lizado anteriormente), dividida en 30 
parcelas de 1 ha de superficie y de edad or­
denadas de 1 a 30 años de acuerdo con el 
esquema del Cuadro 7. 

En la s1tuac1ón de partida de la gestión la 
masa correspondiente a la casilla al tiene 
una superficie de 1 ha y 1 año de edad, de 
forma similar la masa de la casilla eVl llene 
1 ha de superficie y 30 años de edad. En 
cada año, las operaciones con sus ingresos y 
gastos correspondientes son las siguientes: 
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111 

3 

9 

15 

21 

27 

IV V VI 

4 5 6 

10 11 12 

16 17 18 

22 23 24 

28 29 30 

- Masa a V (edad 5 años). se debe hacer una 
limpia con un coste de 5.000 pta. 

- Masa blV (edad 10 años): se efectuará un 
clareo con un coste de 25.000 pta. 

- Masa dll (edad 20 años): se efectuará una 
primera clara que proporcionará unos ingresos 
de 100.000 pta. (50 m a 2.000 pta./m '). 

- Masa el (edad 25 años): se efectuará una 
segunda clara que proporcionara unos ingresos 
de 400 000 pta. (100 m' a 4.000 pta./m'). 

- Masa eVI (edad 30 años): se realizará la 
cona final proporcionando unos ingresos de 
1.800.000 pta. y simultáneamente tendrá unos 
gastos de preparación de terreno y regeneración 
de 150.000 p1a. 

- Los gastos anuales por ha serán de 5.000 
pta., lo que hace un total de 150.000 pta. para 
todo el monte 

Al siguiente año el proceso se repite, 
desplazándose las operaciones una casilla 
hacia la izquierda, así las operaciones de 
limpia se harán en la casi lla alV (que en­
tonces tendrá 5 años), la primera clara en 
la casilla dl (con 20 años), la segunda clara 
en la casilla dVI y la corta final en la casilla 
eV (con 30 años). 

Este flujo de ingresos y gastos continúa 
indefinidamente, con lo que la valoración 
conjunta del suelo y vuelo se obtiene des­
contando los ingresos netos (ingresos me­
nos gastos) a un determinado tipo de des­
cuento (cuadro 8). 



Cuadro 8 
Valor de una masa regular ordenada 

Ingresos anuales en 30 ha 

Corta final a la edad de 30 años en 1 ha 
1.800.000 ptas. 

Primera clara a la edad de 20 años en 1 ha 
100.000 ptas. 

Segunda clara a la edad de 25 años en 1 ha 
400.000 ptas. 

TOTAL 
2.300.000 ptas. 

Fuente: Elaboración propia. 

Con el esquema sintetizado en el cua­
dro 8 , los ingresos netos anuales son 
1.973.000 pta. (2.300.000 pta. - 327.000 
pta.), por lo que el valor del monte arbola­
do para un tipo de descuento del 5% sería: 

1.973-000 = 39.460.000ptas. 
0,05 

Dado que la superficie asciende a 30 ha, 
el valor por hectárea sería 1.315.333 pta. 
(39.460.000 pta./30 ha). llegado a este 
punto, alguien podría extrañarse de este 
valor, por considerarlo, quizá, demasiado 
exiguo. Por ejemplo, en el ejemplo de un 
monte regular no ordenado también de 
pino radiata y de 30 años se obtenía un va­
lor (vuelo y suelo) de 2.227.404 pta. La di­
ferencia radica en la edad de la masa. En 
efecto, no se puede olvidar que la edad 
media en el ejemplo reílejado en el cuadro 
8 sería de 15, 5 años. Es decir, se podría 
asimilar a una masa de pino radiata de 30 
ha, inmadura, y con una edad de 15 años. 
En el apartado dedicado a estudiar la valo­
ración de una masa regular inmadura no 
ordenada se había introducido un ejemplo 

Gastos anuales en 30 ha 

Preparación terreno y regeneración en 1 ha 
150.000 ptas. 

Clareo en 1 ha 
25.000 ptas. 

Limpia en 1 ha 
2.000 ptas. 

Gastos generales en 30 ha 
150.000 ptas. 

TOTAL 
327.000 ptas. 

de pino radiata con 15 años en donde el 
valor que se obtenía era de 1.343.439 
pta./ha. Como se puede apreciar es un va­
lor muy similar al caso de la masa regular 
ordenada. 

Conclusiones 
La valoración forestal , aunque tradicio­

nalmente vinculada a la valoración agraria, 
está comenzando a ganar entidad propia 
debido a la naturaleza intrínseca de los 
montes como suministradores de múltiples 
bienes y servicios. Esta circunstancia con­
lleva que la valoración de montes cada día 
adquiera una mayor relevancia dentro de la 
gestión forestal. 

En este trabajo se han desarrollado dife­
rentes métodos de valoración aplicables en 
el sector forestal, pero considerando única­
mente la producción de outputs tangibles 
como la madera. Como se ha podido apre­
ciar en los apartados precedentes, en el 
caso de las masas forestales los hechos 
específicos más importantes a la hora de 
valorar el monte son: la forma de masa 
(regular o irregular) , si dicho monte está 
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VALORACIÓN DE MONlCS ARBOLADOS 

sujeto a un proyecto de ordenación, y la 
condición de maduro o inmaduro dentro 
del tumo o ciclo de entresaca correspon­
diente. Lógicamente, a estos factores hay 
que añadir los habituales de cada proceso 
de valoración, como puede ser la estima­
ción de los ingresos y costes futuros y la 
tasa de descuento. Hay que subrayar que 
ciertas características de los montes com­
plican estas estimaciones, debido tanto a 
circunstancias intrínsecas de las masas fo­
restales como a dificultades que subyacen 
en los mercados de productos forestales. • 
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